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Extranjero, 0'50.

R«clamas >t comnnlcaács

á placías ccnvcncícnalss.

Pago anticipado.
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Pero en todo hay ex«epciones porque

la excepción caracteriza la reivla.

Asl como de entre el vicio y la crá pu-

la se mantieoe enhiesta la virtud; como

de entre la inmoralidad sale un alma

noble siu corrroroperse en su asquei o-

so fango y de los padvcs más criinina-

les y depvavailos nace un l>ijo bueno

qnc les dig»ifica con su h(onvadcz„asf

misiao de esa sociedail ajoua á todoes-

pfrif.a <le protccoíó:>, brotan hombres,

si de[ n>isino barro, llo de los mismos

se!l>ll>>len tOS.

Y (lori»los esto, de ninivnna.manera

por Coso[tos, sujetos :í la imperfección

i contfnoainenle, smo por el eco qne han

hallado nuestras l[neas en aqiiellos in-

dividuos que nos han favoivcciiio con su

entusiasta adhesión á nuestros prop6-
Sl f O S.

AL PÚBLICO

El objeto de oste semanario

eS el (je ÉjcfenÉjer jog intereeeS jv

derechos r-,n EouovRi, de[íutíciuv

abusos I>RrR darlos 6, conocer á,

18>s Rutovidg<los, ;í i.:n fje que los

corrij;>.0, porque sin conocerlog

lltal I>ue[Icn efcc[D[ttj0. Al IRis-

Rso tiemPO, SO oeui>a fíe hacer

PúbliCOS 1OS HstittutOS y PÓliZRS

de lag Conípatjíag de seguros

contra incendios, pedrisco, vi-

da, etc. etc., para újuo Ios asegu-

rados en 188 miSmaS, COnOZCan

laiRdojedo olltts, yI>ueÉIRR apre-

ciar sus t!Cvnehos jr (jo[>cteg, Rsí!

como A Ós[RS, putd que corvijatt
log mucllos ilckctos de que R<IO-

lecen.

Puj>jicñrc>RON cuando sea rte-

cesario números owf,r0,orvjiDRrios

y Rder»0.8 Ouo>ítjo ajE>úR gug-

Critov jo i>idñ, I>Uga[>t[o el im-

POrte rjo los r agi;OS que OCaSiOne.

Se necesítnn corresponsales.

I>IN LA BREGIIA

La aceptación qne ha tenido nuestro

humiliío sc(canario, uiuévenos á dar

las más expresivas gracias y pruebas
de gratibiii y á consagrarnos con ma-

yor ahiuco á se 'uir nuestro programa.

ííay asunlos que pasan desal>evcíbi-
dos sin qne na<he se fije en ellos, y ai

levantar nnestro semanario la voz de

alerta relatanilo lo que sucede en la

cárcel-mo<ielo, uu tropel de dartas de

entusiasta adhesión ha penetrado en

nuestras oficinas, inspiradas por hom-

bres que sienten en su alma el santo

amor á los desgraciados.
El egoismo más empedernido está in-

crustrado cn la mayorfa de Ios hombres;
el egoismo que hace perder el senti-

miento de apoyo y protecrión á los des-

validos, va imperando rápidamente en

el corazón humano.

La te en la palabra va desa parecien-
do; la dignidad se amalgama con el

fango de las conveniencias sociales; la

tiranfa toma carta de naturaleza en

contra. de los humildes; no se ejecuta el

bien por tener la satisfacción de practi-
carlo, sino pov los beneficios que puede
reportar; se abandona al que sufre, se

huye del hambriento como de un lepro-
so, y pov último se está en todo y para

todo al nivel de las conveniencias so-

ciales porque actualmente es positivis-
ta Ia mayor[a social.

LA itESUitltECCIO>V . DEL PZIIIIO

j

Hn un peri6dico novte4amerícano, se

refiere Ia resurvecci6n dé un perro, ve-

rificada por M. Ja>nés ke Finen, en

roinpaüi[a ilel Doctor Armístage.

El experimento es por demás impor-
1
!

l

Sentailo esto prelimbulo estamos eu

, la bvechn dislmcslos :í continuar la pu-

jt blic(it:ióil Jri los di>tos file fono!nos rcs-

t

j pecto ií lo quo sucedo eu la Ciírcel-tno-

i dolo y al tvato qne se d í á los encaice-

Iados eu las ccklas.

Esfá protiibi<lo á los presos asomarse

á las ventanas, y sin embargo de esta

prohibición, como el hoalbro necesita

ver la lnz, aspirar el airo y contemplar
la naturaleza, porque no porque se le

eooierie cn calabozos, deja dc ser par-

te integra n to de la creacióu universal,
se :lsorlilil tlsaL>ilo lnH Rritldel á fin de

lograr escalar la ni>nra á qne se en-

cuentva la ventana.

Los vigilantes, vigfas perennes de

estos infortunado,', están,acechándoles

de contfnno paro. casti orles cn ol >Co-

mento que se asom:ln á Ia venta!la, cu-

yo castigo cousiste en cuatro dias de

Íuco>t>ui>[cnc!ón, y ln rclncidenma cou

ocho d[as en colda de castigo, privados
de cuna y luz.

De estos castigos protestan los pre-

sos, y en vcz do touerles consideración

por sn desgracia, lcs maltratan á palos
<los cabos de vara escogiilos como to-

dos los dc esta clase entre los dc nla-

yor pena.

Al llegar á este punto bien quisiéra-
mos hacer comeutarios; pero serian

tantos los (.ne debieran hacevse al tva-

tar estos abusos que cometen con los

infelices presos, que la pluma salta de

nuestras manos y el cerebro no atina á

coordiuar ideas, al ver que siu embar-

go qne hay autoridades conocedovas de

estas... arbitrariedades, no las corrigen

como es su obligaci6n para qne sea una

verdad la administración de justicia y

una verdad el có(ligo penal en España.
Tenemos la osad[a de maldecir las

horcas seüoriales del feudalismo, abo-

rrecer la dominaci6n del hombre por ei

hombre; censuramos el espfritu apáti-

co de la estupidez de nuestros abuelos

al consentir en aquellas épocas de fa-

natismo religioso, la dominación de los

Torquemadas; se levanta enérgicamen-

te nuestvo animo protestando de las

hogueras públicas, donde se quemaban

vivos á los hombres en el nomore de

Dios; se anatematiza el potro, la barra

candente y el tormento <lr.. l[lo ten>j>o>"<:,

y no protestmnos, no diri irnos nuestro

anatema en el si„lo <I(. Ía civilización,

del progreso, do IR libertad, de la rotu-

ra de 7as cadenas scuoviales, de la

ignshlad y tic la frsteriiiilad, contra el

sÍsfcn!R rol!>la>', pl'Ísl<í!l odiosa don(le

so aisla á los hombres, donde á crimi-

nales é inocentes Novo»i[coa ile la mis-

ina suerte, coufnniliún<lolos lastimosa-

>»en(i: sio. Inivaioicnto ile delitos ni

educación social.

Rion iliscutiilo se hallará á I o dudar-

lo ol sistema colula:; ll.uchos altos de

insomr>io llahrá costai[o á sus inspira-
dores para tratarlo, pero ante lo discu-

tido y lo hocl>o está 1». conciencia de los

hombres, y unida tí esta la caridad,
virtud divina qno nace nos con ella y

se manifiesta mnchas voces en la cria-

tura, aunque esta quiera. acallavia, y

no hacerla tan ihlc.

Además dc esta' cohihirioncs y cas-

tigos á qno nosre[crii(ios, tenemos que

aüsiliv pov al cm, <[ne mnr!ms i!c las

veritanas de las celdas se hallan siu

cvistalos y esto da Iu'"ar á qne cll IR

madrugada, cuando dcsile la entrea-

bierta pnorla de sus celdas oyen misa,
se establezca. una rorriente de aire en-

tro aquolla y la ventana, que da lugar
muchas veces á qoe los presos sufran

quebranto en su salud.

[jne se Ics cas[igne ile esta manera

quo no'lo aprobaiuos pov coililenarlo el

có<iigo penal, quc se incomunique lo

mis>nc á los cul pal>les que á los inocen-

tes qne no hay motivo pava ello; qne se

les confnuda y sea igual la ceteiiorla de

prisión del criminal que la del hombre

honrado, qnc por ii era so=peclia 6 In-

fame calumnia encierran en la cehia,

cuyo procedimieilto uo es justo eu nin-

<toua ulauera; qne no se les permita co-

nocerse unos á otros cuando les dan

l[f!e>!Rd segf>n diceo, qne no hay tal

cosa ; toilo esto es detuve table, pero si con

tanto rigor se trata á los presos en el

orden establecido en la carcel iuodelot

1 protesta>nos de cso ri ior arbitrario; ai

me~os por consideración ó por caridad

p6nganse en condiciones higiénicas las

celdas para que no se una el sufrimien-

to material al moral que puedan tener

los presos contfnuamente.

Por hoy pararnos en este punto por

no ser demasiado prolijos al tratar es-

, ta cuestión en el presente número.

Creemos que la prensa y los repre-

sentantes de la nación irán tomando en

cuenta cuanto decilnos, por tratarse de

una cuestión que atañe al bien de los

hoinbres dignos de 'comoasión, que su-

fren en las celdas de la Cárcel-mo-

delo.

tanto, por la. aplicaci60 que puode tener

en el hombre.

lle aqui la noticia:

«Un ptrro rntonero (ie inedisno ta-

ms(io fuí, el elegido para el caso. Des-

pués rle haberle atado liicn s, lo hizo

una iocisiiín rn una <lo 1(is ai t,tri(is del

cuello y por ella. Se diíjií qne se dosan-

girara liasta morir, ó si iio se i[uiere

a(ieptRt' esta fi'üsc Ii»útil ililr [ l'(.,C!l[ó

tu[os los si»t»i»as <lo 01 n>uo> to. La 1>R-

bitoción se mn>>te!i[a á ll teiopcr;i!u!a

de (0 EtlrellLÍ>,. I.,l [iel'IO pCI'i(i!l(l�.rlt

tres horas >nnoi to y al rabo do cfias,

estaba frio y vi i!lo.

»[t!l Lsfr esf, li o se[e Íntro(ÍI>it>oo nu

baüo ilc a" uü ü la temporal,uv<i Jo 100,

diéroilsele contiuuadas fricciovos cii el

cuerpo hasta haocrle perilev .,u ri iilez,

y cuando se logró que los mis(ni>ros

recobvüran so. fiezib!hilail, se lc ii>tro-

dojo en el cstónoa «o por nie<lio de uu

hlbo tic gon>R cosR cle n!l cill.l'llüo dc

na cal>i.nto

»llccho os[ii, !<.1(. <nloi(í on lü trí-

quca h! extrciniihid ilc un tubr> de ge-

n>a en colllniilinlrÍ<)il cotl sil oti'a llxtl'e-

mi<hd con un fuollo do (lohlo a.cci6n,

por cuyo medio se tvataba. do producir

eu cl perro la respiración arti!leis[.

»Dos[»iís s(. La»gvrí á nn licrro de

Tev>anovc, fnorte y salnil>blr, y se pvo-

redió á ve( ilic>v la. tina[unirlo lrnta del

Il(!niilo vitabon ol SÍ»ton>a circulatorio

tb:I perro nluovto. Al mismo tiot(ipo se

h;leía. fnncionai cl fuelle rospiratnrio,

"ientras un ayuilante frotaba y dobla.-

n los n>ÍC>>ib>.'Js iiülti [»c(lit(iv la circu-

lación.

»CusnJo se le Imbo inyectar[o al

perro ezániine aproziina laülouie un

cuartillo de sangre, notóse que los ojos

del animal empezaron á pemler su bvi-

llo vidrioso y cadavéi'Ic<1: 'poco ilespní,s

se VÍ6 etl ci cucl'po un fe>Oh[o!' pel'ceptl

ble, se activó la Ínfí>slón de sangre, y al

cabo dc unos monlentos se oh crv6 eu

el aniinal nn estílcrzo como para respi-

rar, se retiló el tnho (le vrspirarión. ar-

tificia[, y se siguió [votando al can.

»Los conatos ro«pírator[os fueron

pnulatinaiuente liaciónrlose miís per-

cept>bisa y final!Rent se restableció la

respi(aciónnataral.
»Conseguido esto, se pnso una com-

presa sobre la arteria y á los "0 minu-

tos de comenrada la trasfasiÉ>n sanguf-

nea, y después de estar aparento(nente

muerto más dc tres horas, el perro se

incorporó por sf mismo. Se lc hizo to-

mar caldo que al efecto se tenis prepa-

rado, so le puso á descansar en có(»oda.

y caliente cama< y su restableciiniento

filé tan rápido que á los dos d[as corría.

el perro las calles en perfecta salud.»

As[ lo cuenta el peri6dico americano

á que nos referimos, en la creencia, sin

duda, de que nos va á sorprender con

la. noticia de una inveución maravi-

llosa.

A. [o qne se vé, en América no saben

nada acerca de la. resurreccióu de Lá-

zaro, que necosariamente tuvo lugar

por igual 6 parecido procedimiento, ni

tampoco ha llegado á sus noticias la
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mejor padre, intachable ciudadano, d[s.I
creto, humilde, caritativo etc. ctc.!n-

yectado con sangro ds perro, deejefan.

te, de tórtola y de otros diferentes ani-

males, e[cual o[cace nl ilustrado pú-

bjjco:

Mmlrid, SG Abril [BBB.

Segar d[rector de Ex Car ccuós,

Muy señot mio: Sorpresa, y no poca, ha

sido la mia ai ver aparecer, á continuación

de mi primer comunicado, otro de D. Manuel

Ortega, fechado en Arrabal de Portillo, que se

ocupa del asunto Bivas-Torros y viene pre-

cisamonte á corroborar y ratificar lo que le

comuniqué, danrlo mayor fnersa y varar:idad

á cuanto le expuse.

Seto le probará, Sr, Direcior, la noble y

justa indignación que sienten los pcrjmlioa-

dos por el Sr. Torres-nivas, qoe mi este

asunto ba proceú.ir[o rlc una manera quo no

n>e atrevr> á calificar, deiánúolo á juicio del

pilblioo, que juxgará, scguramcate, en cata

cuestión como sc merece.

Percüejandoapacte comontarios, qnc tiem-

po luibrá para hacerlos detenidanicnte, prosi-

go como le prometf este segundo comnnica-

do, lleno r[e sirtcs y sensaoionos, y voy ri re-

latar[e punto por punto cuanto mc ha saco-

d.ir[o desde quo lle ué d. Madrid, donde mo

encuentro on la actnaliúail.

Docia, pacs, qae ol 21 do iMRrxo sali rle

Valla<ir>[iii pnra esta corte con la comisión,

para exigir dol Sr. Bivn9 Ia9 cuentas quc con

arre lo al art. [0 rlc los Estatutos de I u Pro.

recroiu de Cns((llu ilcbicra ba1>cr renilido, y

en ofecto o[ mismo 21, á las <liox y nicilia r[e

la nccho, lli> amos :i il[adriú, mny ajm>os r]r.

fignrarnoe lo que baf)ia dc sncc<lcrnos,cusnrlo

pusirlramos cn practica la misión que nos

traia.

En mal épcoa llega>nos para dcsempeüar

la; en esc tiempo en r[ne torlc cristiano vene-

ra más quo riunca la memoria úcl márf.ir <Die

derrainó su sangre por redimir rlc sns peca-

I]os R la hnmam<lmi; en ese tiempo qnc su-

fcou g>an dcsmilabro los baca!Roe y lcgnni-

brcs que sintctixan cl místico potijc <lc Scn>a-

ria Sr<ii>»i' cn cs;I úñc(IR do r[i>ell>al>te y Il(>clo

en cl cspfritu roli "ioso y ilo hiiichceó» poc

las hab>cbueLRS m> el estómago, lleg>>nos

nosotros Rl calvario B[vas-Torres, aún cuan-

do uo fuórniuos ai tenemos la pcefensión de

scr unos segundos hijos rle Bel(lea
¡

ó si-

quier apóstoles de la buena nueva, siuo nnos

pobros comisionados quo ven[en buscan lo el

rastro de un tal Director dc una Compaü[a

dc Sc' ll>.'os co>ltia cl podr'isco, <fue fe<t>a(ldo

el pc(cte, se faé con la mú ica R hladrifl, sin

pagar á mochos de los quc habian con[lado

cn su [)ucnn a<ircinistración.

D<[fe fué <[no á pesar dcl cspfritu religioso

qne en talos dias Se r[i fondo por todas par-

tes, y el incienso y mirra que se amal ama

con las plegarias que [uotan del alma para

u~irse al éter de la virln cerúlea, nosotros,

ol>oocados, sin duda por el rlemoniú del Rson-

to Pivas y Torres quo no ncs Rbau<lona-

ba ni en snoiio ni en rigilia, nos reunimos

en concilio cl dfa 2S¡y acorde<mr>s suspender

prcvcntivcrnentc al)nr. Bivns en el cargo <fue

desempeiiaba de Director inlcrino, hasta tan-

to que se practicase liquidación general y sa-

ber el resultado de ésta: personarse la Comi-

sión, á las cuatro de la tardo de dicho úfa, cu

las orioieas de Ln l'I OteC(C)'C dc Cosfi[lu¡

piase de Santa A.ua, núm. 8, á requerir á di-

cho sefior, para qne exhibiera cl libro <le

C:ija, Diario, hlayor y Be mtro de Pólizas <Dro

á baen se uro, úol>ta llevar para la contabi-

lidad general, asi como también todos los

justiñoantes, p.ira 1>acer la comprobacióa de

las mismas, como son libros talonarios, ex-

perlientes de siniostros pagados y pcndion-

tes ile p;Igo 109 ieclbo9 qac lo c9fllvlcrali dc

cobro, y una nota exacta, debidamente auto-

rizada, de los qce obrasen en podor dcl Pro-

curador D. hlart[n Monjero y Menoses, exhi-

biendo a[propio fiempo el libro dc acnerrlos

del Consejo, y además acorr[amos que¡ si

el Sr. Rivas no cumplimentaba lo qiie se le

pedfa, obrando en justicia, so pasara denun-

cia á quien correspondiese, para proceder á

lo que hubiera lugar.
Estos acuerdos, unirlos á los tomados por

e! consejo en 96 de Marzo
¡

fueron transcri-

tos al Sr. Rivas en atenta comunicación ¡cuyo

recibo ñcmado de su puño y letra, consta

unirlo al expediente que con este motivo

iustrufa la Comisión.

Dicen, Sr. Director¡ qno la predisposición
moral causa muchas veces desarreglos en ol

individuo, por ser muy frfgl[is la humani-

dad, debido á la compfilcación de nuestro de-

licado orgauismo¡y sin duda á causa de este

motivo ú á otro análogo que desconozco¡

Sangre de choto para lon recien casados.

Id. de corderopara los biliosos é

iracundos.

[d. de tigre para jos pusilánimes.
Id. de zorra para jos perezosos.

Id. de i[o ncella para los viejos ver-

des y cnlan<lreros.

Id. de toro para los qne quieran de-

<l[caree á cierta industria.

Y otras djferentos dc hombres y ani-

males Begíín las neces[<lndes de

los demandantes:

Precios fijos y económicos.

Nota. También segcringn mosa[an-

do Sangres diferentes para no caer en

exageraciones.

OS —[<([ontern.—9S

lihsln nota salva muchas di[[cujtados

y por olla se descubro que tnrlo maj t[e-

ne remedio, siempre que [á prepara-

ción del género se halle encomendada

á persona competente.

Todos jos defectos y con<j[c[anos <jel

hombro, podrian trasformarse y modi-

Acarso "
gusto <lej consumidor.; y se lle-

garía á perfeccionar tanto oj oxpcr[mon-

to, qne hasta las más inocentes aficio-

nes podrian su[r[r su com ectjvo.

Pues hy en e[ terreno dc la política,

cuanto podría hacerse qnc nos conquis-
tara nn envidiable bienestarq [Quién
no sabe qne Pidal, inyoctado con san-

.re <le llemófiin <í <le I<io[ranco, llega-
1[R 6. Bcr nn g>.'an ho>nl)>c <lc Estarlo)
liberal y todoq

Para concjr>ir: Muchos son lon males

qne a[j>gen á ln pátrin: ej oornercjo, In

inrlusi,rin jas r e
X i!esúi, aqucj <lm, la >ufoitunnda os- >

posa, secas yn sus lágmmas, no tendrfn

qrtn [Rine»tar jns cnjavorarlas <lcl ma-

rido iniliguo quc ó. vjrtud dcl gcringuso,

se linlúa tornnr[o costo, honesto y obe-

d i o n te.

Do esta trnnsformncrnu podrfan na-

cor, si» embar 'o, Borlas complicaciones;

porr[ue no Bjoml>rc lulos v>r[r>(los son

del a .rndo de jas rnnjorcs, algunas <' o

lnn cuajos, de suyo vivas y oxigontcs,
son ja mlsinfsjma piel del demonio; pe-

ro tampoco se[G hal>fa de oscurecer á la

cienma cl moilo de evitar!Ss, qun os por

demás llano, [ácj[ y no»cilio. Otra san-

gx[n al ospo :o, una jnycccirin de snn(rrc

dc gorrión pnra nentralisnr jos efectos

de la (le[ prcsb[fe: o y esposa felftru

La saiigr G do paloma serla muy re-

comcuda l>jc para [r)s espíritus frase[h[es

que hacen el maj por [>lacer ó por egois-

mo, y en la creencia de qne [nntiljsan-

do temporalmente á jos que ejercen la

nohk misión de censurar sus ai>tns rc-

probs<ios, aseguran la más cobarde ina-

pnnida d.

No ofrece <luda alguna qne ja Socie-

dad, con csleexpcrimento, acelera Bu

paso por ej camino do la civilización y

del pro reso, hasta lograr su másgran-
de aspiración, ja perfección humana.

Y pasamos por alto jos beneficjos qne

reportaría jn imlustria y ej comercio

con esta novedad dc que uos avisan los

americanos, el cual podría olcecer al

público útiles y provechosas modfáca-

ciones de ja índole y carácter de las

genlen.

Se me figura qne estoy leyendo nn

anuncio concebido en estos 6 parecidos
términos:

y a t.ü qno n onman, la

a gr[en[ tu ra gravemente com orometiiln,
[a adm[ni,.tcaejón póihljca envuelta en.

<;l caos, la mora[ii[ad <[rte desaparece
(le entre nosotros; las sociedades mer-

cantiles de b»oca fó, con[umiiéndose

lnstiinosamente con otras Sociedades

qiie c(xef[rr) rfn e[ hjen propio <[ef) e<r-

<ando [oi f nfe)'esrs de[r<se[[ni cl([o; todo

lo útil, lo provechoso, lo necesario, lo

que corresponde á un pncbjo que tiene

la pretensión do llamarse civilizado y

culto, oerliendo su puesto á la deprava-
ción más absurda y cspantabie. Tal es

el estado de nuestro país, al cual nos

hnn cou<jucido nuestros errores y nues-

tros malos Gobiernos.

Pero por fortuna nun es tiempo de

remerliarlo todo. [Cómo? Cedjendo á la

cuchilla el privilegio de re[i e»ar nues-

tras pasiones y de enmendar nuestros

desaciertos.

No más códigos, no más cárceles, no

más presidios, abajo el patfbn[o, )rás-
guense los decretos de destierro, y nna

degoljlna general nos haga venturosos

y nos ronqulste la felicidad qne desea-

rnos,

Q>te los hombres de reconocida cien-

cia y de buena voluntad estudien el ex-

»Sr[montcr y quo DiOS jes inSPire Para

elegir con acierto la sangre con qne

haya <[e inyectarse ja fa+lla humana.

Lo demás corresponde 6 los altos po-
deres del Estado. La [nejor garantfa
para ser ministro, <jej)é Ber jn exhibi-

ción de nna cicatriz eh ja garganta que

jnst[8qne haber nido[ degoljado prévja-

mente, á [m[tac[ó»/e[ perro ratoncro;
y á falta de esta re omendación, Be so-

meterá voluntar[ ente el candidato

nl procedjmiento <jh M. James Lc Pjnch.

Nos hemos rcjd[mido, gracias á los

sabios americnn[)s, á quienes felicita-

mos de todo corazón.

iALTO[

Acaba de llegar á esta población Don

Fulano de Taj, comerciante de géneros
Sanguíneos, hombre de notoria [[de[[-

dad, de carácter apacible de buen co-

razón modo[o de esposos, buen hijo¡

E. M.

[orfnn empleada por m>ostron pulí[[con

para verificar jas elecciones,

89 nna novedad, sin ombargo, nun

cuando ln invención no sen de[ todo

original, que los Gobiernos deben apa.

drlnar y proteger, s[, como nosotros,

1>an vlsio Gn ello resuelto ej problema
de ln Cchcidnil humana.

Claro está que Bi pucile resucitarse

nn perro ratonero, otro tanto puo<le

consc »iras respecto de nn hombre. Y

nnn <i»n»<lo l>A<la nos dice ol per'ró([leo

acoren ilc ln f»dolo y domás c<r<(f(<[r>des

p()>i<r>r(of(.'s riel can resucitado con la

sn» ; ri. lol porro ilo '['occ>nova no ofre-

ce ilc.iia r[no el moderno Lázaro, rle

nsnstnilixo y poco na<lailor, se 1>abrá

corlve>'Il(lo ou f)cl'l'o S.llc>o»nilo á ja ma-

rina, tor»ando ile Bu so»>eje»to jns aft-

Ctcncs q<le 1C c<1(»>Oler'jl,;>>l.

Y esto nos lleva <le la mano á Probar.

qno la ío:lo[e iie los homl>rcs, podría ex-

perirnenlnlr u»,'l s,>lwjalilo moihlicaciór[

capaz do ascgnrnrno, ln. [e[len[ad sn-

p>'cima.

As[ suceder[n qne nn marido depra-

va(lo, dc esos que se entr( ran á cierto

género de nvcnturnsb olvidan<lo debe-

>es y objlgnc>oncs rjüe [isclar.'on nl n»>-

paro dc nn snc(.1monLO, or> Iln mome>1-

to de luciilóx )imsi;ar[n al dnofor para

protestar <lo sus estcnvfos, é inmediata-

>r><'n te so b>>se'icfn ú ui> j>u>ni[. e prcs-

bfter o, por elmnplo, á quien so le cnco-

rrarfn en nna habitación prepararla á jn

ternpcrütura <[OSO", se je ataría, se le

Bar><vrarfa, Se lo Cortaría una arteria al

osposo acre[>ei>ti<[o, y se jc dejarfa mo-

lll' >>j ITI 19 Il> n>ii»OS q<le Sr S(9 lis?Rin

do nn perro rator>Oro: mano Lí la gerirl-

gs. ilr.s»uds, y ; cügan jiiyeccloücs con

[n su» ;o <loj sn»to iüc(íii: njre 91

f»ej[o hasta j)1 o<lucir ile m>evo ja rcs-

pirncjó»; m> coin[ircsa corr<>9[>oi»[iontc,
sn tnxa <lc caldo, y á oscupir Ií la calle.

(

X4KáhXLX
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J.' XDOúu

nuestro amign Bivas se puso enfermo de>e-l

I.pente¡y plugo al ciclo'que si fuecúú < úúiuos

á La comunicación dirigida. Cuo nuestro sen

dereado amigo tuviera'batánco en ol cerebro¡

atropeño dc sangre ea las arterias, agitación

de nervios y zumbas en los nidos, bion lo

hubiera evitado, para tranquilidad de su agi-

tada ánima y para roposo del gusanillo que

ten[amos en la conciencia, y que nos hacia

creor que el Sr. Bivas no quierin entenderse

con la comisión.

Y no se en'endió.—Créame, Sr. Director,

bay presentimientos que salen como se pien

san, V lnogo lo verá, á mor[ida quo avance en

la lectura de estos renglones, escritos asi á lo

castellano claro, y sin ro<leos de ningúu gé-

nero, como acostnmbramos nosolros á es-

cribir.

Puntuales á la cita, sonadas las cuafro en

punto de la tarde, luimos á las oficinas de

Ln Prctccrorn dc Cns(i[[<>, plana de Santa

<hna 8, y l diré quo Lal fué la inilisposioión

riel Sr. Divas que no pudicnilo atcnúcrnos

por ol mnl estado (rc su.su[i<d, autoricé, para

que lc representara en L» rm»lición do cuen-

tas al cajero do diclia Sociedail, D. Pmilio

Psouin y do lcs Bn»tos, actual Se(reta>'io

perticclar del Dire ter dc [;a .fe) icir[fura

Cus(e[[una.

Como nosotr ns lo quc rlescábamo cm que

199 cnenta9 sc rinilioran, para descnrcúar la

ma(ieja quo tan enmarañada h»bfa ilcjarlo

el Sr, Bivas en Vallaúoli i, no tuvimos incon-

veniente cn accpLRr á su rcpresentarite, si .

bien lc sontiairics, porqne c)to o:R dcf)fúo Il

19 cnyiil'n>c(rn(t riel l'epium 'l>t'll[o, y 10 dc (Dre

<.9(e se vi(i>c>n 9([i>f, si<i ilespr>i»ese <le ru»lio,

no CIR mofivo p>r»I qlie 1>o slrifiéianlo9 la re

pcntina in<(ispc>i<id» que le Rqnajcha.
Como la represonfar)ión <1cl Sr. [[ve<i[n uo

cstal>a on forma kgnl, lo consignan>os cn un

acta que hicinios (id [ice. r!ol>iomlo hacer

col>sfai'¡ qiic cl Sl» B<vas l'cconocf;I er> la

carta nutm i[aria <lcl Sr. llsouin á Li .Comi-

sión con>otal, y no orib;nal>a á é)te o(ia rosa

sino ;i qne suministr:irn li>9 dat<m (Pic lc pi-

di<fi(I»ios, <n la i\iii>o l'Iililnri ilc harrrlo ó

Poi'la iinposit)fliúud r[i>c l'. impúiifii Si( in<llx-

PC.I'[ ch) I'I

Poro 1>ay depcr»lientos cn este n>nn<lo, y

dependicates muy :ig> cdr:ciilos, rfoe. toman

coii miro[lo Ii>fe><[s ll)s as<II>tos qtm sc lcs

confian) y como <!jcmplarisimo lo cs cl sc>xor

liscuin, qnien, sali)r»fose de lo antorixado

por c..crito (y pcgiinib>)c tal vor. á lo <liol>o

vcibaln>ontej ornporó p»r pcotcsnic ilcl icLo,

y se fur»Laba en qcc yc, liumiblc l'cesiilente

i[el Coascjo do Ar[n>ioi)<ración, no tenis

autoridarl para citar :i ú>tc Ii ningnna Clase

do jantas, cnya pro(esta Rooptó bi comisión

ce>i 1RS Icsci'vas I 'ccsrii.'Ias.

llay una n»ixiina qoc dico, que el hon>bre

vc la paja cn ojo ajeno y no ve Li viga en el

suyo, y viene con>o do molde r, to ile la viga

nl Sr. Bivas ó al Sr. [tscain, para <lccirles .

quo en e[boto: ási los lñ latutos nc Ruhorixan

nl Presi<knto d~c[ Consojo dc Aúii>fnfstraac[ón

para citar diroctamontc ri los oonsojcros á

,jmitas orrlicarias ni cxirnorriinaiias, autori-

Snn acaso.al Si» Bivas para rfu..¡ sin úar co-

nocimiento al Coosejo, traslade cl ilon>icilio

rle la Socicdarl á h[adrf<ll f,( C autorira Para

quo no pignc á los siniestr»los? [Lo a»torisa

para qno no cumpln ol arL. [A úe los [99LR

tutos respecto :i la ron<lición de cucutas> tLe

antorisa para qne no quiera entenikrse con

nna Comisión úcl Conscy>, qoc viene sólo de

Valla<lo[id para revisar los iii>ros', áf.e anto-

rixa para quc sc ponga cnfec no de repente

y esquive la presenoia de la Comisió)n nom-

brada que qniere aclarar imnoralrúades de

mala ar[ministración y,justificar la verdad

para conocimiento de los sinicstcadoss LQuién

habla de r[efender los sagrarios derechos de

éstos?

ágl Director que abandonaba el domicilio

social, y marchaba d IV[aúr[d siu rlecir nada,

ó el Cousejo encarga(lo de la defensa de los

irltercses de 103 Rse l>r>>dos?

Yo arco que al Consejo compct[a es(e asun-

to, y como caso excepciona[, le cité á re-

unióu oxtraordinaria, cn 2G de Marro, para

darle cuenta de lo que habla hecho el señor

Bivas, y se tomaron los acuerdos mencio-

nados, porqce rle no haber un Consejo que

pida cuentas á la Dirección, ésta uo pagarla á

nadie¡puesto que á nadie tenia quc rendir-

las, y entonces los consejeros vendriau á re-

preseutar el ridlculo papel dc comparsas,

como há poca me decia uno de ellos en una

larga epistola 9 esto es muy poco honroso,

y ningún hombre de dignidad puedr. consen-

tir[o.

Biblioteca Nacional de España



EL CA[iOCH[jN

t aseo ae sarna r'ngrac>a,
I tasado en......,, á7.750 pfs.

Calle Particular......... [)hüíifi

Paseo del Cisne......... 4S.OOLI

Calle de la Luna......... O.üí>0

En provincias

Roa (Ourgosj............ 7.5f!I)

Vista la poca importancia <1e estos

siniestros oouocidos del público, Asta

podrá,jr<zgar á los calumniudoras que

han propalwlo qu<" habían existi<!o dos-

grucias personal<as y hun asegurado

que el siniestro dc la callo Particular

im portaba l'l0 000 pesetas.
[< s>n demos>ve< á q< e los que n>[unten

con tanto descato, cuan<!o tan facil es

probar[es lo conLrario, son personas

qua á n>ás <ia lu mula fí;, raunan la de-

tastahle condición de aseguras lo que

doscvnocen.

Dice un per!6<fico da Murciu:

.<IL Rufbel [eern>[u<luz y lío irígu<z,
persona <iue con <jam[>lu< uh«ogac>6<>
arrebató >noches v<c!> n <s Lí I'a tvrri[!a

inuo<!aciúu <Ia !8iü, >uó,' vuvo<nante

>nfuria<lo au sn d )<nfc>f<o, or) I.orca,
allanan<lo su n>ora<!a y u>nenazin<fofe

o!o o>ue>'f.a.

»Si nióse ouusa vriminul po> el ullu-

nam> .u!o <!e <noru <fe, y Iu Au<fi<nc>u do

1 vr«u cof>rasvy<í, y d»o l[>faof 1>arn;in-

dc>, y 1»<u!ri>tu<>z h.'> to<»<lo que va>iar

de <! o un ci f > o, lij i n < I o I a o n e c La o ) pi f u l.

»Kr< defaú<ca da su l>oura, p>ibf>ca-
mouto ui.'< ujada, intor n<su el Sr. Fer-

nándoz y [[<i<f rí uaz q u oral!u de >n j u ria

y cuh»nou>; se >ust<'uyó I > ocas<l; <focla-

ruvn> vu>i«s fcsti vs en af surnavi<) ser

c><»tas lus frase' i»juriv<ac; sa upfazú
el juicio oval <I<>si)u<:s <Ia se[>a!a<!v; se

ceiebró de»f<uéc ;í f>u<)> ta c<.rra<la, f>a-
bien<lo si<lo pú>hlicu fu ofensa; se puso
cuibr>no el sal>o> pvosf<!vota, y Ia Au-

d>anc>u absolvió tu<oh>ón af »rocos<>do.
»ll! Sv, l'av n<!o<!e>. v lt r<! r i

.
u as ><>tcv-

pono >"cL»so u<>to cl I <'>uunuf S <p>'ou>o<

po>' nv coví<»'><>u>rue con vl [al!o da Iu<
>budivnc>a Iorq<>in:>, a parando qne se

lo hará u! fiu juut>v><>.»

Conoce>v<os al Sr. Forn>ín<lcz y l»odví-

guaz, y nos consta los actos da valor y

da herois>no con que sa <lis!>n uiú an

aquella heru>osu ciu<lud cn Ivs <lías de

conf»sf<íu y angu)L!n fnl>'qua uf<'uvesu-

> on sus >no>udo> cs< h< cf>os <?no coo jus-
ticia elogió fa prensa >nu<ciann, y nos

lan>cntuu>o. do qne h>yu si<lo objeto
del atentado que so menciona.

TOROS
Cuarta corrida de abono

P<><vulu D<> bl,<ruuu.

[lemos tenido la gvan satisfacción de

examinar un interesante libro sobra

materia tan trasvan<tanta!, publica<lo
por el notable profesov D. José Pérez

Gayoso, á qu>en enviamos nuestra más

cordial enhorabuena pov uus vastos co-

nocimientos ad>ninistrafivos, su modes-
tia y su in<1< pendencia rle carácter.

Cuanto pndióru>nos decir eu clo~lo
<<

de esta obra; no caría más que repetir
lo dicho por la mayoría da la preusa
desde el aüo S-i; en qua sali6 á luz la

primera edición y nos limitan)os por.

hoy á publicar los importantes párrafos
siguientes<

c<Ce>zt<tbtlírJadl palabra sacrarucntal

que en su verde<lara y genuina acep-
ción, es el afma y el vfnculo que une y.
mantiene la tranquilidad de las fami-
lias, de Ios pueblos y de las naciones;
Ia felicidad, la subsistencia, el engran-decimianto y la procpa>i<iad de astas,
depende sólo da la Contabilidad, fuente
inagotable de sanos principios de mo-

rahdad y base de todas las lave>n Ella
forma el carácter de todos, [os hace
fuertes y respetables con los da>uás, y
mantiene la paz, la uni6n y Ia amistad
en su gobierno y conducta interior. Un
legislador contable que diese leyes á un

pueblo, sería mira<!o y respetado oomo
el padre de aquel!a sociedad, porquetodos los sucesos posteriores, todas qsuus
costumbres y toda su conducta, se re-

llejarían en sus libros de cuenta y
ra d».

»Si toda familia,todopuebio, toda na-.
ci6n que administra bienes propio~sé
ngenos, llevase contabilidad f>el yexac-
ta de todas sus operaciones, no se co-
meterían robos domésticos, ni abusos
de conf>anza, ni estafas, ni engaños de

Lu tar<!e ostaba lluviosa, y cin emb-

argo quec se temía so susfi>end>oru la

corr><!a, no unce >ió asi cou gran con-

tento de los aficiona<!oc á los roamos.

A las cuatro eu punto, llona Iu plaza
da ante, y f>rev>o ef paseo <ie ov<fe-

nn»za y cambio da la s<><ia por al pm'-

cai, sahó el p>smer toro <!o la ganader-
íaa <ie D. Antouio .Hernundaz, <fa bla-

drid, quo como los demás que se l>d>a-

ron f leva han divisa mora,ia y blanca.

b:l bicho estaba t>un<>zado con el no>n-

bra da Con<te, negro, listón y bien

puesto.
Salió con piés y después de varios

capotazos se arrimó al Safguero y ul

Sastre, que aran!os de tan<fe, y tomó

dos puyas de cada uno, ocasionando

un tumbo y lu muerte de un oub>llo.

Juan, de morado y negro prendió un

par bueno cuarteando, y repite con otro

al sesgo, también bueno.

Maneas, >nedianta una salida falsa,
coloca otro bueno af sesgo.

Rafael, de terno aznl negro, brinda y
sa va á Conde como él sabe, y larga
cuatro cambiados, dos naturales, tres

altos y uno con la derecha, superioras,
que fneron el prólogo de una buena es-

tocada hasta la mano, entrando bien.

Intentas[ descabal!o acertando á la

segunda.

Segundo toro.—Se llamaba el segun-
do Aeetfano, oegro zaino, que aguantó
de Salguaro cinco alfilerazos y uuo del
Sastre con cuida y caballo >nuerto.

Hecha la señal, salen Culebra y Pito:

el primero de encarnado y plata, cuel-

ga un par cau!o y repite con uno ente-

ro después de cuatro salidas falsas.

Pito, con terno verde y plata, pone un

buen par al sesgo, que fué aplaudido.

iC3IDC)j

[ a» xn<>nax

S ASTA,K

Se han recibido las últimas novada

des eu géneros extranjeros y dal país.

Prosisumus, Sr. Director, asta historieta

de suyo pesada, puro quu uo pur esto deja de

preocupar á nuu fuf!u!dad áu pueblos de Cus-

til!u Lu Vieja.

Deuiu< pues, quu !u Comisión admitió lu

p>.'otustu <Lui señor gucuiu, cou lus reservas

necesarias, y consignado usí un el acta, yo

suplfqué á dicho señor cxh>h!era Ius docu-

mentos quu u! Sr. R!vus su le citaban uu lu

cumuuiuucióu referid>, y seguramente e! su-

Bor ltucufn no Iu e<1>uraba d no tu sabía,

cuando u<ve que enviar u! portero áu Iu co-

ciudu<I casa da uu ju>u, para que trajera el

libro Rsgfs>ro guuurul du Pu>fzuu, y uuu vuz

truidu, uou Lo catre ó c! S<. B>un!u y tuu>n-

mos de u<p>u! y copiamos eu nuestra uc'.u el

resú>uuu quu up >vece eu e! uu>u<iur comuni-

cado, cuyo libro devolvimos u! representante
dul Sr. [L>vus.

La pu<I!>una luu duu>ás uutucedantes para

comp>o>lur u! >usáu)uu po«[uu un ml con-

cepto, uu au so<!o u! libro Rc !utrc du pG!!zus

que p<uru unu buuuu uú>ufu!strucfóu y coutu-

bi!idu<L dcf c!!evuruc, y nuu cou>este quu hu-

bfendo muchos uu>ec<u!eutuu uu Vu!!udo!!<I,

ped>u provru "u para suu)<nistvur los dutuu

que duueu><amos.

Nosotros uub>urnas que u! Br. Rivas hubfu

te!eg> uf! <>o u Vu!!u<>«>!d á Q. Cártuu Soto Va-

llejo, ubugm!u ce»su!tor y Sccrcturfo guuc-

ruL <lu Lu l'< v<uumva «e Ce>ti lía, para que

sa viufuru u u>u<>v!<f eu o! pv!<nur tren, y eu Iu

oruuuo!u quo uu>o uuuuv traer>u !os uutuce-

dautuu quu puúfun>ou, y u! úfu siguiente, nos

aarfuu uu>ru udo, ucur >u<una suupuu<!ur el

acto :i!uu su<u <!u L»urdu.,para continuarlo,
uo d!ubv <»u, á lus e!<u <>u !u muñ)nu,

Su uxtnu<>fó e> uc>u, >u<! Ovmu<>u pur u! uu-

hor uscufu y pnv Lu Cum<sf(un y n<»s rct!ra-

mos promu>!un<!o <>ur>o uuu uopfu <!u el!u¡

pv<u !03 or!zfuu!us uo <fuu»un>08 Buhozu<.'88

ios, se uu <>> pvc>un<f>u, porque ui bien á mf

rnu U>9pf>'ubu vouf!uuzu, b!ou no I)u<L!0>u su

ca<!ur!o mfuu>o cvu e! Consejo úu A<!miuiu-

t>' uc < Óu

Mo rut<rs como!e <!!go, <!c!us of!uh)us du

>,a p>n! c <u<v« <ú [!o«<ltu, I)urú volver u!

d!u u!su><u>u, y u<o <utf>o pn< hoy dv Lus co-

iumuuc de su !>e> fó!!cu, pu<'u volver u !u tu-

r<u h><pues>Q u! u<gafos>0 u<><nu<u uup!<oá»
Qofu u<u uf acuso c! L<»<!u<jo que !u ocasionen

m!u csu«tou, I<f>vu <fo lu ver<!u<!, inspira<!os
eu Iu,fu)<!ufu y bu u<>us ..u Lu!mpurc!u!!<[u<I
n>áu uuvfun!udu.

sicmp>c uu v)uy ulcu>f !mu seguro servi-

dor <b n, 8, I<í.

LA CONTABILIDAD)
D I.L ESTA DO

Zvn MadridIninguna clase, porque la cuenta y ra-

z<)r> nerauae> a ev>ta todo def>to en ma-

teria de interesas; y sabido es, an fin,

que al deseo de adquirirlos es el m6vil

que impulsa al hombre á la comisi6n de
toda clase de delitos.

»Neas, pues, Contabilidad del Estado,
no lo ha sido nunca, no ha podido sar

considerada tal, á los ojos de una sana

razón, el capricho ó la voluntad de los

funcionarios públicos que, al adoptarlo
covno sistema no tuvieron en cuanta la

trascendencia de tun sacramental pala-
bra; y en prúeba de ello, que siempre
ha ignorado el país la silaación de sn

Hacier>da, mar<>ed á lo cual se han en-

riquecido injusta é: impunemente unos

cuantos miles rle caballoros particula-
res> daspertapdo por último igucf a>»-

bición en. Ia inmausa >nayoría de los

políticos.
»A.sí viene sucediendo para vergüen-

za de la nación espaüola, por culpa de

los Gobiernos que sa hu u suctitui<fo on

el poder desde el siglo XV, pues desde

aquella época basta al <lla, rasp<.tul>les
autores matemáticos contab!es han pu-
blicado sus obras sob<e la materia, <la-

mostrando que no son manlaz, sino

cuentos las que no obedez<an al <laico
siste>na de conta!ulidud qua existe lla-

mado de pa>"tl<ta doble; y á pesar <le

h)<fo o!Io, jam<ís tuviar)r< por conve-

niente a<adoptarlo pura Ia udmimsiva-
ci6u de los nagooios <lel l'.atado. Pero

hay más todavFu qua significa bien cla-
> o u <[sello <Ie: f «<tÍcír< íl r<o po>' ') « l c< ua.

Desde pviucinio dul si "!o actnul Ioc Go-
biernos no hán oe ado de rocordsv por
ma<iio da layas, decretos,órdenou y cir-

culares, la obligación de que los pue-

blos, las provf>>cine, fas e>opresas in-

dustriales y mercantiles, y hasta los

pequeuos co>narciantas, eu íin, lleven
cuenta y razón de sus opavaciouos ad-

miuist>ativas con arroglo á <ficho sis-

terna., lo cual prueben< qua no las es <les-

conocido y que cn su práctica no cat>en

irregulavida<ias. Luego, >por quó no lo

ado[>tan para la contabijulad dal Ls-

tudo?»

Seguiremos ocupándonos do tun im-

portante libro, cnyo anuncio var>in

nuestros lectoras en la cuarta plana.

I.A PROTRCCIOÃ AO!!,Í!!OLA [ISP<PifOI.A

soc>EUAD uu uu<nu<uu u<luz<»< n>, <'nuu<uuo

P[abicmlonos ocupado con sigan,. de-

tención de las ventajosas condicionas

que ofrece á los labradoras asta nueva

sociedad, nos concretamos an el p<a-
seuta n>i>mero Li dav vu.hida on nuestro

paviódico al anuncio prospecto de Ia

misma, para mejor conocimiento da

cuanto hemos ex puesto.
Teniendo asta<fiadas las basos, esta-

tutos, condiciones y p6lizas da cLa Pro-

tección Agrícola I"spaü>olu» y las de

otras sociedades de esta. índole, publi-
oaramos en nuestro n>imero próxi<no
un artículo astablaoiendo cl notable pa-

rang6n que existe entre asta y lus de.

más, y las ventajas que tienen Ios la-

bradores que u)e„urau sus cosechas en

«La Protección Agrícola. Lspaüolu.»

Siendo varias las cavtas qua sa reci-

ben en esta redacción, serán contesta-

das en al peri6dico aquellas que se re-

lacionen con la administración ó índole

de nuestro semanario.

Hablando llegado á nuestras noticias

que sa propala la especie que nuestro

Director, en cualidad de perito, ha ta-

sado incendios intencionados, en los

cuales habían ocurrido desgracias per-

sonales, uos autoriza para que desmin-

tamos enérgicamente esta calumnia,
nacida, sin duda, en las personas á

quien no les deja hacer lo qua les pa-
rase en los siniestros.

Así mismo nos ha entregado nota

que copiamos de los siniestros tasados

por él en contra de las Compañías ase-

guradoras, á fin de que el público en

general los conozca y pueda desmentir

á los calumniadoras.

Her>nosilla, azul y oro, dá uno natu-

1'
rui, uvs sitos, uno con >a <ferecha y un

pinchazo; seis con la d< racha y tras al-
tos y una estocada atreve»a<la,

Guerra levanta el fovv por tres veces

y acierta al cuarto «olpa.
La plaza parecía unu laguna.
Tercer toro.-Caplt<ín, coo pelo co-

lorao safi6 á nadar uin h jarse aá nadie.
Juan le da dos vavóuicau, y el Sastre

y Sal<guaro ponen nf Caplúín siete va-

ras, y pvopina u»a cuí!a <Iue deja mal-

parada á fa paarm.

El Valencia, de encarna.lo y plata,
pone un buen par c»crt<a«do, y repite
con otvo me<iio. Gu.fin<!v pon<, nuo bue-

no, y el chico lee>:«vr<fo y plata.
Lagartija, con tern < color tabuco y

plata, dá dos cu>nhiu<lvu, unv nata<al y
uno alto, y m<n!>u ecfo<:a<fe v„>í<!u en-

trando bien fa qov «<ut<í :i uu a:>amigo.
Cuarto toro.—Jv«ui!»<o, !<m reo<!o au

no„ro, y h>on pu< to >o<na <I<.l Sastre

se>s varas á cu>nf<iñ da tv<c raídas.

Su[guaro moja <Ios v<)c<,» y Ví. C;>lda-

r6n pone tras varas i cu<nf)>o <le un

buüo. Los mata<!o> «á fos qu>t<s, bien.

( umbiuda Ia Roe< ta, y»rre<><u <>do la.

lluvia, salen Jua»,y .>[><v<»<>. 1.'<ta co-

loca nn [>u< suf)o< i <v y vvf<iL", cvn o(ro

ual, que le vuf>v uvu ovu<»on.

,Iuun pone uuo rv. <>!av á.:u manera.

llaíuef< con al u «;<;> <i fu < >ofuru, ca

vá á 1<u<i!<> o, y <fosfu><s <!á L>rar< la

montaradá Lre.: con fu !<.r<>cfm, uno ua-

natural,doc altos y <>o > <os!iuasLocada.

lt< flite con cioro u>!f, );, <1<)s con lu. de-

recha y Iuv[fa o!<:> n>mff;«, Io lu que,

>nurió él bicho< dos!) ué <!o varios capo-
tuz<)s. P<>l<nos.

Gu[nto toro —A!<ver«i l'<is<>rr>, ai

cual estaba ccf>a<!o y siu va<farsa >no-

vav, pero á íuorzu <lv l>o..t< ar!oca!a de

rod>llus I>asta lu puerta, a>i <!un<le mu-

mo con lu puntilla.
Sexto toro.— fin su, fifuri<ín d<.. Pei-

>n)< o salió fq<>io«<'>'<>, kn <ando en ne-

gro¡ botinero y bu<.»«ozo. A>ruanfa

sale varas da Ios <!o >un<!u, da. cuatro

caidas y mata. tr<>s cufu>!!ns.

lío M. Ce!<!,>róu b<u>u o>vus t<me, y no

d;iu <fv lfovo>u

ll>1 b>s qu!Lac hi<'> 1<.>!b<f, >i[)nono y

Juan. [>!Io y Cnf >l>r > fv :> tiz < n tras pa-

ras previuú uuf!<Ius f)f uc.

[loro>osi!Lu <I :> <voc ««v-s sulien<lo des-

avmado; cinco cm< h> <!v< .'«I»: y una es-

tocada caí!a y ut>uvo :v!u. I[v«ita con

tras con lu mano <I: va!un<r y L< as al!<s

pura otr> buje. y u<ruvvsu<lu, qua par<í
la lis.v>a.

Mu no!n coja lu f<>vcoru ospu<!u, da va-

rios t.ustaos y atiz> uu !)incfmzo, y

tras jfa algunos pucvu y t<ucfons, larga
otro pinchazo «otra. e'L<)ca:!a hasta la

)nono con la jeta vu<.ha y... silva ge-

nera!f.

Séptimo y ú!!timo.—." unqno lo ví no

[o cvnooí, poro f>vv e! polo y sung< e de-

duzco as her>n:>uv <! ) Io: u»tar>oras.

Lucía pelo be< rv<><h) on ve„ro, con

pofu>nus, y toma <h<z cavas <Ia! Suct>e

una de e!!as bua»>s«u»; du. t: es caídas

y >nu a t>es a>'ou(fu '»

í<ulirnio pon< p>r y mv<!io y Valencia,

cu<>lga L>no au><)rn <lbs< nu!.

Juan después de va< ioc pasas da un

pinchazo y >nod>u <icscvf<'udu de la

c u al <r> u era.

1[ES!J.'L[í:A

Dalos toros han s<.b>os>!ido el cuar-

to, sexto y sépti<nn.
[[a>) toma<!o 4[ varas y dado iá cai-

das. Caballos arva»t< u<los ocf>o.

Lugartqo en eu primero superior,
tanto pasando como hiriondo; an su se-

gundo, regular, para como estaba la

tarda.

Hermosilla no actnvo como el ganado
>neracía; pavo vista Ia lluvia no le cen-

sura<nos.

Lagar tija desgraciado al herir; paro

trabajando cou mucha írascu>a y bue-

nos deseos.

De los picadores el Sust> e.

Da los banderillevos Manana y el

Pito, el primero super>or.

Bregan<[o todos.

CA.SI%.NO GONZÁLEZ

2,
— Calle de Zaragoza, — 2

zsuv>uu u uh. Da uuu cu>uruu)L

[J. Mensuran<u. Su<»u>< 26.
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SECCIÓN DE ANLjNCIQS

CENTRO PERICIAL

+mm' x~ carne vx xmcEMQXQs

M,IO I,A OIBI<',CCION

I3E D. JOSÉ MEDINA Y HEBEDIA.

PBIMEBO Y GNICO EN ESPAÑA

La marcha que siguen las Comp;íñíns cle Seguros coní>'a Incendios cou los que tienen la dosgracia de sufrir siniestros, me han movido á cons-

tituir este Centro de Iheritación, con el fin de poner á salvo y def<:uder sus intereses, evitétndoles al mismo tiempo lns disgustos y descréditos que

los incendios ocasionan.

Consilino esta. aflrcuación porque tsn pronto ocurre un siniestro, lns Comp>iüins <le Seguro.-., para, cubrir su tsrdnuvn cin ln peritación de los

daños y af>ono de estos, propalan que el siniestro oí>oca cl»cfcts, con jo cual se creen ya con el deber de e=.igir justiñcsntes absurdos para conseguir
Ia peritaci6n que desean 6 de hacer que dure esta hnsfA< elj i<>c>n jl>>chf, sopena que el siniestrado, á más de las pérdidas que ha suí! ido, entable un

pleito que muchos veces no pueden terminar por no hslbirsc en conclinioues para ello.

Esta tardanza que tanto perjuclica al siniestrado> es lo que me propongo perseguir con este Centro, que podemos llamar verdadero contra-

seguro, sin que para las operaciones qne se veriflqucn haya necesidad de abonar prima anticipada.
Las condiciones bajo las cuales este Centro se encarga de hís perifaciones en caso cle iucendio, son estas.

En caso de incendio, el siniest>')>clo avisará inme<lia~tamente á este Centro de Peritaje, antes de hacerlo á la Comparía aseguradora, y esíe Cen-

tro mandará en seguida un representante para que en su unión estipulen las condiciones, que será!u ]cs que el siniestrado elij~n entre las siguientes>
1.' Si el Centro ha de hacer la tasación por cuenta propia.
2.' Si la tasación se ha de hacer por cuenta del siniest>ado.

En el primer caso el siniestrado percibirá del Centro Pericial la cantidad que estipule con éste 6 su representante¡ sin retraso de ningún géne-
ro¡ ó sea dentro de las veinticuatro horas de consumado el trato.

Lln el segundo caso, el Centro representará, al siniestrado ante la Compañía aseguradora, con honorarios muy equitativos, y que serán relacio-

nados á la entidad é i>rpní 710 cjn los dnf>os sufridos.

En este caso cl Centro Pericial no cobrar;h sus honorarios hasta cíne efectúe el cot>ro el siniestrado de la Compañía aseguradora; poro si ésto

estuviera necesitado «e recursos, como sucede en celos casosl el Centro le ha p estando soj>re jn cantidad aue haya de percibir de su siniestra

con un interéU de 6 I C)EI X OD ANUAL.

Talc;s son las bases y oondiciones bajo las cuales se constituye esíe Centro de Peritaje, único en su clase, cuyos servicios ofrecemos á los ase-

gurados en las Sociedades de Seguros.
Para más ámplios detalles dirigirse al Sr. Director

DAN SOSI: ML>'IjjINA. Y EKMOIA.

34, B>U<RQUILLQ, 34

Se necesitan corresponsales en todos los puntos de Espaua.

BODEGA UNIVERSAL

Hnrtaheza, 68 y 65.

Vino de mesa, lns IO litros, á S, 9 y

iO pesetas.

AlMLCljN Xí %lisÃ Y AGUjjBDlhNTKS
DR

PEDRO V. EáÑ ROUIAN Y COIIPAÑíh

26, Principe, 26

Vino de mesa, Ins iO htrns á 8, 9 y iO

pesetas.

í lf;=U«

,"".<',">ég, p,

'

D!R>>CTQR GHNRRAD

Il E UN>>>! DUR

DON JUAN R„MEDINA

Y llO!VIHRO DR TROYA

DIRECCION

<NENLCKAT

yhlfljljllIU sñ KhlI<ISUUIU lIUUlljllh

>llJKDR>D

POR

D. JOSI", PERL)JZ GAYOSO.

E)ate interesante libro, único en sn

clase, se halla «e venta UI precio de 2

pesetas, en tndasjns Iibrerfas. Dirfjan-
se Ics pedídos al autor, lhallesta, ñ3, ó

á los Sres. Escribano y L>chevarrla, pla
za del Augej, i2.

Desde ZOejemplares el EU pnr IOO <'.e

descuento. Pago al contado.

L'R,OBWZCTO

Uu consuelo áíns labradores, es Ioquese propuso D. Jnsn Rafael Medina, al fundar esta Sociedad úriica eu su clase,
que asegurá las cosechas contra el pedriscn, y trató al establecerla de unir á todos los agricultores cje España, para que
haciendo uu pequeno esfuerzo pagasen uua módica prima, sobre cl seguro de sus cosechas, cnn objeto de poder enjugar
tantas lágrimas como hace derramar uu pedrisco, al labradoc que está todo un año trabajando y flja su esperanza en la

recolección de lns fcutns que cnn tanto a(áu ha cujtivadn, cuya esj>et'unza ve defraudada eu un cuarío de hora en que por
una nube han sión castigados estos por medio del choque dé Ia piedra ó granizo.

Pues bien; el agricultor que se halla asegurado ó mejor dicho asociado á LA PROTECCION AGRICOLA. IPSPANOLA,
nada tiene que temer de estos fenó>ceno, puestn que sabe que Ins daños que un pedrisco pudiera causarle en sus cnsechas,
los tiene garantidos por dicha Sociedad; que los demás asegurados en la misma, coadyuvaráu con el Importe áe sus pri-
mas á resarcirles de ellos.

Otro de Ins puntos más importantes á que tiende LA PROTECCION AGRICOLA ESPAÑOLA, es á librar á todos sus

asegurados de Ias garras de Ia usura, dándoles dinero con un interés de uu cuatro pnr ciento anual de Ios sobrantes que
resultaren después de satisfechos todos Ios siniestros, pues su fundador ha tenido en cnenta este principio al hacer Ios es-

tudios para Ia aplicación de primas y convencido como está de que con estas ba de haber capital suflciente para ambas

cosas, no tuvo inconveniente ej fundar esta Sncieclad á cclización fij) sin que Ios asegurados tengan que pagar otra clase
de cantidades ni dividendos más que Ios que se fije eu Ia póliza al hacer eh seguro, conforme á Ias tarifas establecidas en

la misma, por Io cual esta gran Sociedacl se diferencia en uu todo de otras que, aj ser mútuas, giran dividendos sobre sus

asegurados y aquel que cree que solo ha <Ie pagar diez, por ejemplo, puesto que asf, ahparecer, se fijab en su póliza, luego
le exigieron veinte, c coás, dando lugar cnn esto á que aquel que de buena fe se aseguraba para pagar su prima renuncia-

,.>1>e después sl Seguro por serle gravoso.
LA PBOTkCCION AGRICOLA ESPAÑOLA se halla al alcance de todas las fortunas, sl nn tener que pagar el asegura-

do prima alguna basta el mes de Octubre, época en que, si no todas, la mayor parte de Ias cnsechas se hallan recolectadas>
J>, por cnnsiguieute, el agricultor puede disponer de fondos mejor qííe en otras ocasiones.

TIPOI ITOGBAIs'IA

LA PMTECCION AGMMLA ESPAÑOLA

SOCIEDAD DE SEGUROS MUTUOS Y A COTIZACION FIJA. CONTRA EL PEDRISCO.

AUIOltIZAUA UR CORI OhhU DAD COU LAS LIITUS l' POR RSCRI IUUA ) I.'RI.ICA ilRTII 0. Jvhn 707AYA Y PAUTIOA¡
COhlRUUADOR Uli LA itRIL ORUPV UR ihhUII, Lh Chh<)l,<LI T UOTIRJO Ii J, JLCUIOL COILLIO UR L)i hUUILVCIA Y UISTRIIO UR NADRIU

<D E

EVARISTO SANCHEZ

plaza de san »zart>ui 21 z<IUhdpld.

En este establecimiento, provisto de

máquinas de moderna invención y ma

!erial escogido, se hacen cou Prnntitud

y ecouomfa toda clase de trabajos que

ueden competir con Ios más acredita-

os en su clase.

Además se hacen tarjetas desde 0<75

céntimos eh ciento.

Aviso á Ins impresores.
—Esta casa

cuenta con excelentes máquinas perfo-
radoras, haciéndose eh trabajo á unoa

precios increibles por su barátura.

Plaza de Sfln lijartín> Y> hla<jfid.
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